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RESUMEN
 

La contribución explora en los motivos qu e llevaron a la administración Aylwin a bu scar la solución a la dem anda de 
pet róleo y gas natu ra l en la economía arg ent ina . Luego se intenta relacionar est os hechos con los ac uerdos limítrofes en 24 
puntos pendientes de reso luc ión en 1991. 
Para ello se organiza una rev isi ón de la de ma rcación de la línea fro nteriza terr estre . Se observa el ba lance producci án y 
consu mo de ambos ene rgé ticos en Ch ile . Se an a liza la dotación de dich os recursos en la eco nomía argentina . Se observan 
las transformaciones de las empresas es tatales chilena y arg ent ina en el contexto ec onómico de los dos últimos decenios. 
Las co ncl usiones. más b ien hipótesis geográfi co- políticas. co nfigura n una tra nsacción p olítica. Ello significaría qu e aca bar 
la demarcación ter rest re es acceder a los excedentes de recursos argentinos de petróleo y gas natural . 

ABSTRACT 

The papel' explores the causes that compell ed Ayl lVin admin istra tio n to satisfy Chi lean demand of oi l and na tural gas in 
Argen tina 's foss il fue l resources. Besides. it attempts to rela te th is [ac t wi th border agreements in 24 points pend ing so lu tion 
in 1991. 
The au thors rev iew la nd borline dema rcation, examine sta tis tics on p roduction and cons ume of both oil and gas natural in 
Chil e. ana lyse the supply of those ene rget ic resources in Argent ina and observe the changes in s ta te ente rp rise s in Argen tina 
and Chi le in the eco nom ic con text of the last two dec ades. 
The conclusions of the study - rather, a set of geographic-politica l hipothesys- configure a pol it ical tran sacti on . whose 
meaning wo uld be that a fi na l agreement on the borderlin e de marcat ion is an open way to accede to Argent inian oi l and 
natural gas. 

INTRODUCCION	 límit e marítimo (Tratado de 1984). Curiosamente 
la gestión del límit e terrestre necesit ó más tiempo 

Ent re 1881 Y 1991 las repúbl icas de Chile y (1847 a 1881), pero su transferencia a dem arca­
Argentina han establecido y demarcado sus lími­ ción parece que aún no co ncluye. 
tes terrestres y mar ítim os. Durante es te lar go En este contexto de relaciones si tuamos el 
tiempo para soci edades políticas americanas, las tema de la ec onomía chilena, probadamente 
relaciones bilatera les han oscilado entre la paz y exitosa en mucho s aspe cto s, pero que evidencia 
la guerra. Para es ta última cond ición , convi ene notoriam ente escasez de petr óleo y de gas natu­
evoc ar los políticamente escalofrí ante s meses de ral. La idea es relaci onar la escasez energét ica 
fines de 1978 e inicios de 1979, en que ambos chilena con los excedentes de ambos recursos en 
gobiernos movilizaron soldados hacia un teat ro la economía argentina. En agosto de 1991 , reuni­
de oper aciones en el extremo meridional del con­ dos en Buen os Aires, los Presidentes de Chile y 
tinent e, tiemp o en que varios gobiernos amigos Argentina y sus ministros de Relacion es Exterio­
intentan evit ar la materiali zación del conflicto bé­ res suscribieron un conjunto de acuerdos, proto­
lico, sin olvida r la mediación de la Santa Sede, co los, memorándum s con vari os prop ósitos. En­
Est e lapso, lleno de suspicacias políticas y milit a­ tre otros, destaca el de resolver litigios limítrofes 
res , es el momento de la ges tación defin itiva del para con ello intentar consoli dar "una frontera de 

1 El artículo der iva de los proyectos de investi gación FONDECYT Nº 1215/86, DIUC Nº 015/90 y D.T.I. C3020/9333 3, de 
   las activ idades de am bos investigad ores en el Institut o de Geografía de la PUC CH y del segu imiento de Jos tem as 
   lim ítrofes, transporte de petróleo y transport e de gas natural en la pren sa escr ita. En la recopilación de antecedentes 
   bibli ográfi cos y estadíst icas agradece mos la co laboración de Nancy Gómez Muñoz ; en el diseño y dibuj o ca rtográfico, 
   agrad ece mos la colabo ración de Sand ra Contreras Orte ga y Fabi ola Zam ora Cald erón, todas es tudiantes del programa de 
   Licenciatu ra en Geografía de la Ponti ficia Universidad Católica de Chile. 
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paz"; expresando la voluntad política de recorrer 
un camino común, manifestando avances en una 
relación creciente de comercio y cooperación, in­
tentando generar dinámica fronteriza que una a 
los pueblos en forma ágil y moderna, normando 
las relaciones entre ambos Estados para construir 
un futuro limpio para generaciones venideras, 
identificando acciones concretas para profundizar 
la relación bilateral , caracterizando las aspiracio­
nes globales de Argentina y Chile en un mundo 
en transformación. 

En este contexto complejo es donde aparece la 
pregunta directriz que conduce la investigación: 
¿Cuáles son los motivos que llevan a la adminis­
tración gubernamental chilena a buscar solución a 
la demanda de energía en forma de petróleo y gas 
natural en la economía argentina, y si ello, a su 
vez, explica de qué forma condicionó el gobierno 
trasandino el abastecimiento seguro y creciente al 
desarrollo de unos acuerdos limítrofes en vein­
ticuatro punto que en 1991 no estaban solucio­
nados ? 

METODOLOGIA 

En el sentido de generar elementos informati­
vos para elaborar la respuesta, las actividades de 
indagación se condujeron como sigue: 1) revisión 
del proceso de demarcación según el Tratado de 
1881, buscando establecer la naturaleza de los 24 
problemas no resueltos; 2) balance entre produc­
ción y consumo de petróleo y gas natural en Chi­
le; 3) balance en la dotación de recursos de petró­
leo y gas natural en Argentina; 4) la adecuación 
de la Empresa Nacional de Petróleo (ENAP) al 
modelo económico de libre mercado; 5) observa­
ciones en el desarrollo de la política petrolera en 
Argentina; 6) los excedentes energéticos argenti­
nos encuentran un mercado cercano en Chile; 7) 
los varios proyectos de transporte de petróleo y 
gas natural hacia el mercado chileno; 8) elabora­
ción de hipótesis a modo de consideraciones fi­
nales. 

1. LA	 LINEA FRONTERIZA TERRESTRE 
SEGUN EL TRATADO DE 1881 

El acuerdo de límites del 23 de julio de 1881 
definió la línea fronteriza en cuatro grandes sec­
ciones. Desde un ignorado punto en la sección 
meridional de la Puna de Atacarna hasta el para­
lelo 52° sur, "el límite... es, de norte a sur ... la 
Cordillera de los Andes (...) la línea fronteriza 
correrá por esa extensión por las cumbres más 
elevadas de dichas cordilleras que dividan las 
aguas y pasará por entre las vertientes que se des­

prenden a un lado y otro ..." El criterio de delimi­
tación acordado supuso la geográfica coinciden­
cia de dos líneas naturales, la de las más altas 
cumbres y la divisoria continental de aguas. 

Las otras tres secciones es la línea definida 
por las negociaciones para las tierra al norte del 
Estrecho de Magallanes , la línea meridiana 
68°34'W dividiendo Isla Grande de Tierra del 
Fuego, y, finalmente, las islas, islotes y demás al 
oriente de Tierra del Fuego y costas orientales de 
la Patagonia para Argentina, y para Chile todas 
las islas al sur del Canal Beagle hasta el Cabo de 
Hornos y las islas al occidente de la Tierra del 
Fuego. 

El procedimiento de demarcación en terreno se 
inició en 1892. Para 1898 los peritos de las partes 
compararon sus proyectos de líneas generales de 
frontera. En varios tramos divergieron, especial­
mente en el tramo cordillerano entre los paralelos 
41° Y 52° sur. En sentido general, en dicha sec­
ción las altas cumbres se localizan hacia el occi­
dente del plegamiento andino, en tanto que la lí­
nea divisoria continental de aguas se localiza al 
oriente de dicho plegamiento andino. Ello explica 
que las partes llevan al arbitraje británico (acor­
dado en 1896) el problema anterior y otros menos 
significativos para que, interpretando los instru­
mentos bilaterales, decidiera cuál era la línea di­
visoria en los tramos controvertidos. 

El árbitro, en 1902, no se pronunció en favor 
de alguna de las líneas máximas propuestas por 
las partes; por el contrario, adoptó una línea de 
conveniencia o transaccional entre las dos propo­
siciones. Luego ambos gobiernos solicitaron al 
árbitro que la demarcación fuese realizada por 
oficiales británicos en los tramos incluidos en el 
Laudo de 1902. Se suponía que el resto de la 
línea fronteriza estaba demarcado o en proceso de 
completación en terreno. 

El límite terrestre demarcado fue puesto en 
tela de juicio en el área de Palena (1966), en la 
comarca de Laguna del Desierto (1995) y en el 
tramo Fitz Roy-Daudet, según el acuerdo pro­
puesto para la ratificación parlamentaria. Veinti­
dós otros asuntos pendientes en 1991 fueron so­
metidos a normas técnicas de solución entre las 
partes. 

2.	 PRODUCCION y CONSUMO 
DE PETROLEO Y GAS NATURAL EN 
CHILE 

En la Tabla 1 se ordenan las informaciones 
acerca de volúmenes de producción e importa­
ción de petróleo, al cual se adiciona la informa­
ción acerca del gas natural. 
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Tabla 1
 

Volúmenes de producción e importación de petróleo y producción y
 
reinyección de gas natural, 1950 a 1995. Chile
 

Año Producción Importación Producción Gas 
petr óleo petróleo gas rein yectado 

(m) (m) (miles m3) (miles  m3)

1950 100.227 ? 199.568 
1955 409.697 407.724 466.975 324.409 
1960 1.149.603 569.824 2.193.81 I 1.305.724 
1965 2.0 19.751 78 1.620 6.2 14.654 4.486.786 
1970 1.976.465 ? 7.628.374 4.958.640 
1975 1.422.296 3.146 .000 7.096.943 3.464.4 84 
1980 1.933.136 3.676.000 5.395.638 2.922.692 
1985 2.074.330 2.530.000 4.638.176 3.207.341 
1990 1.138.000 5.600.000 4. 198.300 3.050.000 
1995 642.690 7.833.000 4.243.930 3.080 .000 

Fuentes: ENAP, INE, GEO . Ec . CORFO (ver Bibliografía). 

La información sumarizad a en la Tabla 1 
muestra con nitidez la estructura de la producci ón 
y consumo del petróleo. La suma de las column as 
de producción e imp ort ación de petróleo es el 
co nsumo anual. En el caso del gas natural , en 
cada línea quinquenal se considera n el rub ro más 
importante de cons umo, los vo lúmenes para 
reinyección y, con ello, lograr presión para otras 
ac tividades en la explotación de los yac imientos. 

La tabla completa de inform aci ón (1949 a 
1995) con líneas anual es evide ncia dos hechos: la 
necesidad permanente de de stin ar cas i el 50% del 
gas natural producido a reinyección, y una curva 
de producción local de petróleo crudo en asc enso 
hasta el año 1984 (2.236.719 m3) , para luego re­
gis trar un marcado descenso. Ello , a su vez, ex ­
plica en parte el crecimiento de los vo lúme nes de 

importación de petr óle o para refin ación . Supone­
mos que otra parte del volumen de importación se 
vincula al incremento del parque automotriz y ac­
tividades industria les y químicas . La escasez de 
amb os recursos energéticos se puede apreciar con 
nitidez en el esbozo informativo de la tabla que 
aqu í se inclu ye. 

3. LA DOTACION DE PETROLEO Y GAS 
NATURAL DE ARGENTINA 

En la Tabla 2 se orde nan las informaciones 
acerca de volúmenes de produ cción e importa­
ción de petr óleo, al cual se adiciona la informa­
ción acerca de gas natural en la eco nomía argen ­
tina . 

Tabla 2 

Volúmenes de produ cción e importación de petr óleo (m iles m') y 
produ cción de gas natural (miles m'), 1950 a 1995 . Argentina 

Año Produc ción Import ación Producción Gas no Gas 
petróleo petróleo gas aprovechado reinyectad o 

1950 3.730 5.272 
1955 4.850 6.28 1 
1960 10.153 4.177 3.575 1.511 69 1 
1965 J5.625 5.100 6.236 1.784 229 
1970 26 .071 3.273 7.665 1.642 8 
1975 22.93 1 2.482 10.275 2.278 356 
1980 26.998 1.853 13.466 3.594 462 
1985 27.500 950 16.200 4.150 512 
1990 28.060 23.0 18 5.478 530 
1995 38.733 29.7 10 7.7 10 650 

Fuentes : Silenzi , INEC , Secret aría de Estado de Energía (ver Bibliografía) . 
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La in formaci ón sumarizada en la Tabla 2 
muestra que la dotación de recursos de petróleo y 
gas natural excede las necesidades de la eco no­
mía argentina. Es claro que desde los años si­
guientes a 1985 dich a economía deja de importar 
petr óleo y sigue incrementando el volumen de 
gas natural no apr ovechado. Secundariamente se 
observa que los montos de gas para reinyección 
no son significa tivos . Aparentemente la eco nomía 
arge ntina podría exportar ambos recursos. 

4. LA TRANSFORMACION DE LA 
EMPRESA ESTATAL DEL PETROLEO 
(ENAP) 

La empresa chilena (ENAP) enc argad a de la 
administración y conducción de la compl eja acti­
vidad minero-económica del petróleo, a partir de 
1981, es organizada como un holding de empre­
sas que busca adecuarse al modelo econ ómico de 
libre mercado sin dejar la co ndición de propiedad 
estatal. Desde 1987 negocia co ntratos de explora­
c iones en otros países (Ecuador, Colomb ia, Ar­
gentin a y otros) . En 1992 asocia con YPF 
Y el Banc o Río de La Plata para construir el oleo­
ducto Neuquén-Concepción. 

En la memoria y balan ce anual de 1994 el con­
junto de empresas ENAP muestra la red de em­
pres as fil iales y relaci onadas (producción, refin a­
c ión, exploración , tran sporte y otras), la cual 
alud e a la profunda transform ación que se hizo a 
la simple emp resa autónoma de 1950. La interro­
gante lógica es : ¿qué ha ocurrido con las primi­
genias actividades de producción y distribución 
de petróleo en Chile en las administraciones Pi­
nochet , Aylwin y Frei que mantengan a ENAP y 
sus asociados en el área es tata l de la econ om ía 
chilena, pero operándola como una empresa pri­
vada? 

En unos estudios y análisis anteriores (Santi s y 
Gangas, 1996; Gangas y Santis, 1996), con más 
detalle que el que aqu í se anota, los temas del 
petróleo y del gas natural en el contexto de la 
economía chilena y sus conexiones co n los liti­
gios limítrofes se apr ecian como un asunto dra­
mático. A partir del año 1982 la economía chile­
na inicia un notorio decremento en los montos de 
produ cc ión en los campos petrolíferos, asoma el 
incremen to de importaciones del producto y el 
parque automotriz y los usuarios industriales de­
mand an un may or vo lume n de energéti cos. 
ENAP se adapta a las nuevas ex igencias, intere­
sándose en generar un esquema de conjunto de 
empresas relacionadas y avanzando en sus nego­
c ios co n la empresa trasandin a YPF, que culmina 
en el oleoducto antes mencionado. Para 1995 , 
aproxi madamente el 55 % del petróleo con sumido 

en Chil e fue de origen argentino; só lo alreded or 
del 15% se extrajo de yacim ientos localizados en 
Chil e. 

5. LA RENTA	 PETROLERA ARGENTINA 
Y LA EMPRESA ESTATAL DEL 
PETROLEO (YPF) 

La historia de las activid ades y políticas petro­
leras de Argent ina ocupan un largo tiempo. Entre 
1930 y 1979 la interna no lograba sa­
tisfacer la dem anda interna. Bien se podría aludir 
al nacionalismo petrolero, los contratos petrole­
ros de los años sesenta y los planteamientos cas ­
trenses en tanto seg uridad nacional de Onganía, 
Levin gston y Lanu sse, entre 1966 y 1973. Est os 
últimos culminan en la doctrina elaborada por el 
general 1. E. Guglialmelli, que vincula la seguri­
dad de Argentina a la derrota de la subversión 
interna, al desa rrollo social y eco nómico, que , en 
caso de ser necesario, se financia co n capital ex­
tranje ro y a "la renta pet rolera" a partir de con ce­
siones pri vadas en las zona s petroleras por descu­
brirse . 

Entre 1973 y 1976, bajo los go biernos de 
Cárnpora, Perón y M. E. Mart íncz, se retornó a 
los aspectos más significativos del nacionalismo 
petrolero. Sin embargo , con el general J. Videla 
la ideo log ía desarrolli sta co menzó a influir en la 
política petrolera. El objetivo ahora es alcanzar la 
autosufi ciencia para 1980 y ex portar petróleo 
para 1985 . 

Para mat eri alizar estos objetivos se pone fin al 
monopolio de Yacimi entos Pet rol íferos Fiscales 
(YPF) en el mercado de der ivados del pet róleo. 
Se cambia la condició n j urídica de la empresa: de 
empresa es tatal autónoma pasó a una sociedad 
anónima en que el Estado es el único accionista. 
También se convoca a la inversión petrolera pri­
vada a ret ornar a la economía argentina para ex­
plotar y producir petróleo. Inclu so se promulga 
una ley de contr ato de riesgos , facilitando la aso­
ciac ión de YPF S.A. con los inversionistas . 

Tal como comenta un analista argentino, "e l 
petróleo no só lo interesa por su carácter estratégi­
co ..., la rent a petrolera, simil ar a la renta agraria, 
genera beneficios especiales a quiene s disponen 
de los yacim ientos más rentabl es... la búsqueda 
de esos bene ficios, durante el proceso, llevó a 
distintas consec uencias, entre las cuales podría 
incluirse a la guerra de las Malvinas" (Schv arzer, 
1986). Si a dicho "proceso" se le hace aparecer 
desde 1976, momento en que varias empresas 
consultoras señalan al gobierno de Buenos Aires 
los fuertes ind icios de petróleo en div ersos luga­
res trasandinos , pero preferentemente en los fon­
dos del "M ar Austral", bien se puede adscribir e l 
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conflicto del Can al Beagle y el estable cimiento 
del límite marítimo chileno-argentino a la valora ­
ción de los fond os del océano Atlántico en tanto 
la discusión co n el gobi erno de Santiago. No se 
puede ignorar que, co nocido el texto del laudo 
arbitral de 1977, Argentina presenta sus preten­
siones de adquiri r derechos en el litoral insular al 
sur del Canal Beagle , al punto de un confl icto 
hacia fines de 1978. Para este momento dos áreas 
posibles de explotación submarina del petr óleo se 
superponen con zonas en litigio con Chile y co n 
el Reino Unid o. Ambos litigios adquieren un nue­
vo carácter ante el atrac tivo que esas áreas co ­
menzaron a ejercer en los proyectos petroleros de 
la política económi ca. 

Finalmente, las adminis traciones de Alfon sín 
(1983-89) y de Men em (1989 y siguientes) here­
dan el proceso que aspira a mejorar la renta pe­
trolera, mientras qu e los militares aparecen 
desprestigiados ante e l fracaso en las Mal vina s/ 
Falkland y co n el superado litigio con Chile. De 
otro lado, YPF S.A. se asocia co n otras empresas 
en tanto su ca pacidad de ac tuar como un holding 
de empresas relacionadas a exploración, produc­
ción, distribución y otros acerca del petróleo y el 
gas natural. 

6.	 CHILE, UN MERCADO CERCANO 
PARA LOS EXCEDENTES 
PETROLEROS ARGENTINOS 

La lectura de la Tabl a 3 deja en claro que el 
ente petrolero argentin o, a fines de los años 
oche nta, observand o la ex trac ción de crudo, pre­
senta un porcentaje de és te no utilizado. En el 
primer año este porcent aje se calcula en 3,58% y 
en 1994 se eleva hast a el 27 ,79%. Sin duda, se 
trata de crudo disponible para elevar la renta del 
petróleo. De simple productor para atender las 
demandas internas, Argentina se ha de convertir 
en una economía que puede ex portar su exceden ­
te de extra cci ón. ¿Enco ntrará e llo explicación en 
e l afán de la administ ración Menem de co nstruir 
un oleo ducto desde la cuenca de Neuquén hasta 
el puerto de San Vicent e, en Chile? 

En tanto la dotación de gas natural (Tabla 2) , 
la lectura de la columna de "Gas No Aprovecha­
do" ayuda a comprender que la economía argenti­
na estaba quemando una buena cantidad de dicho 
recurso. La economía chilena (Tabla 1) no pre­
senta déficit en este rubro, a pesar del volumen 
utilizado en "reinyecci ón". Sin embargo , parecie­
ra que en el mund o la construcción de plantas 
generadoras de electri cid ad , ut ilizando gas natu­
ral, es tán logrand o abaratar el cos to del fluid o 
eléctrico. También es moralmente bueno disponer 
de gas más barato y abundante para mayor núme­
ro de viviendas. 

Finalmente, en tanto este apartado, pareciera 
que la economía argentina debía apuntar hacia 
alguno de estos objetivos: a) aume ntar el consu­
mo interno de ambos recur sos, ca lificados com o 
excede ntes y no apr ovechado; y b) abrir al co ­
mercio internacional las rese rvas de recursos, 
incrementando la rent a petrolera. 

En ambos casos, exportación de petróleo y gas 
natural , el problema es e l transp orte y orientar los 
flujos hacia áreas de concentración de población 
y/o de actividades industriales que valoren el me­
nor costo de utilizar esa form a de energía. La 
pobl aci ón y actividades de Chil e ce ntral -Val­
paraíso a Concepción- con cas i 10 millones de 
habitantes, distribuidos en un eje norte-sur de 
unos 500 kilómetros , dista unos 480 kilómetros 
de la compleja red de oleodu ctos y gas oductos 
argentinos. Acert adamente existen otras posibili­
dades en las ag lomeraciones urbanas paulistas y 
cariocas, pero ellas se locali zan a unos 3.000 ki­
lómetros de la red argentina antes aludida. 

7. PROYECTOS DE TRANSPORTE DE 
PETROLEO Y GAS NATURAL 
HACIA CHILE 

En los acuerdos Menem-Aylwin de 1991 no se 
alude específicamente al tem a del petróle o, sal vo 
la referencia a " integración ene rgética" y a que el 
entend imiento de com ercio y coo peración "pue­
den ser extendidos a div ersas áreas energéticas, 

Tabl a 3
 

Extracción, reser vas comprobadas y petróleo proce sado 1989-1994 (mi les de Argentina
 

Año 1989 1990 1991 1992 1993 

Extracción 26.713 28.060 28.62 1 32.346 34.466 38733 
Reservas 344.623 249.608 267.618 320.747 352.44 1 358.140 
Procesado 25.756 26.855 26.714 28.660 28.390 27.193 

Fuente: Secretaría de Energía, J995. 

1994 
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PAISES DE AMERICA DEL SUR CONECTADOS A LA
 
RED DEL GASODUCTO
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faci li tando, mediante el diseño adecuado de nor­
ma s jurídicas, la participación del sector privado 
que permita la ex pansión de fluj os recíprocos de 
intercambio energético". Al respecto destacaron 
los entendimientos entre YPF S.A. Y ENAP res­
pecto del poliducto entre San Sebastián (Argenti­
na) y Cullén (Ch ile) y los ent endimientos comer­
cial es entre empresas filiales de ambas para la 
explotación de hidrocarbu ros en el área de explo ­
tación de Ma gallanes (Cuenca Marina Austral). 

En 1992 se inicia la construcción del oleo duc­
to Neuquén-Concepción (San Vicente), en cuyo 
costo de construcción de 235 millones de dólares 
ENAP posee el 12,25 % de la inversió n. El dueto 
entró en ejec ución en febrero de 1994, com enzan­
do la operación comercial en junio del mismo 
año. Según publicación de ENAP (1995) , el 80% 
del cru do transport ado abastece a ENAP. 

Respecto del gas natural , durante 1994 se 
identificaron tres proyectos para materializar el 
tran sporte. El pro yecto más meridional fue for­
mulado en agosto de 1988 a tra vés del paso inter­
naci onal de Pino Hachado, a partir de los estudi os 
técnicos del con ven io e ntre el Banco Interameri­
cano de Desarrollo (BID) y el Instituto para la 
Integración de Am érica Latin a (INTAL). El se­
gundo proyecto fue ideado por e l paso Bu ta 
Mall ín, con conexiones hasta Valparaíso-Viña del 
Mar por e l norte y Con cepción y Los Angeles por 
el sur. El tercer proyecto -en construcc ión hasta 
inicios de 1997- se materializa por el pas o El 
Maipo, a unos 165 kilómetros del centro de San­
tiago , y que conectará en la red argentina de La 
Mora. 

En el transcurso de 1996, en div ersas fuentes 
empresariales se alude a un cuarto proyecto de 
gasoducto, el cual serviría para transportar gas 
natural de la cuenca del noroeste hasta la sección 
septentrional de la JI Región de Antofagasta, in­
clu yend o la expl ot ación cupr ífera de Chuqui­
camata. Idea que va adquiriendo mayor fuerza 
ante la negativa del ent e petrolero boliviano e in­
clu so, of iciosamente, de miembros del gobierno 
de Bol ivia. 

8. CONSIDERACIONES FINALES 

Al revi sa r las rel aciones chileno- argentinas 
como si fuesen orient adas haci a la integración 
económica, cuidando de mantener el análisis en 
la met odología inici almente propuesta, se obser­
van algu nas conex iones entre los temas de ener­
gía y de lím ites . Los resultados de la indagación 
muestran que el recurso petróleo se vinculaba en 
el pasad o reciente a las controversias limítrofes 
entre los actores, en tanto que en esta década de 
los años noventa es posible pensar que la eco no­

mía argentina trata de coadyuvar a resolver la 
dram ática y complicada escasez que muestra la 
producción chi lena de petróleo. 

Es claro que la polít ica eco nómica de los 
tares argentinos de los años setenta se funda en 
expandir los derechos mar ítimos en la Cu enca 
Mar ina Austral. Esa política es la que explica, a 
su vez, la política de litigios fronterizos de 1977 a 
1984, incl uyendo la aceptación chilena a trazar el 
límite fronter izo en la boca oriental o atlántica 
del Estrecho de Magallanes y una línea forz ada a 
partir de la boca oriental del Canal Beagle. 

La adm inistración Menem recibe de los gober­
nantes anteriores una rem ozada empresa del pe­
tróleo estatal, asunt o que en Chile se inició en 
1981 con ENAP y parece apresurarse en los pri­
mer os meses de 1990. Ello expl ica el actu ar de 
amb as empresas como entes privados, pud iend o 
negociar más libremente sus demand as y ofertas. 
Pero se observa un a forma de dependencia muy 
marcada en los dos últimos años de negoci os de 
amb as compañías : 1994 y 1995. Naturalmente 
YPF S.A. busca comerciar el excede nte de petró­
leo en el mercado internacional , pero es difícil 
com prender com o integración económica el fun­
cionamiento de un oleoducto para exportacio nes 
ultra marinas, dej ando en el país de paso el 80% 
del producto transportado. Es fácil suponer que la 
estru ctu ra polim ercado para sa tisfac er la deman­
da petrolera de una economía es siempre preferi­
ble a una excesiva conce ntración de más del 50% 
en una única fuent e de abastecimie nto (bas ta pen­
sar en la delicada situac ión en la eco nomía de 
Holanda a partir de septiembre de 1973 ). 

Al observar el negocio del gas natural, es níti­
do que los afanes de conversió n de la econom ía 
de planif icación centralizada a planificación indi­
cat iva y libre mercado llevaron a las clases go­
bern antes a ordenar previamente otros asuntos. 
Los acuerdos de complementación, cooperación e 
inte gración económi ca no el imin an los límit es 
políti cos entre los Estados; só lo los despe rfilan o 
los si túan en una posición menos releva nte, pues 
no es un elemento sustancial a la existencia de la 
socied ad política, só lo un elemento más. La 
globalización de la economía mundial impulsa a 
las soci edades pol íticas en esa d irecci ón , ad­
miti énd ose las diferen cias o ace ntuá ndos e las 
des igualdade s entre produ ctor o consumidor o \'i­
ceversa. 

Las partes, sin renunciar a sus respect ivas doc ­
trina s acerca de la naturale za del Estado polít ico. 
prefieren utilizar racio nalmente sus rec ursos na­
tural es en frente de ventaja s com parativas espec­
tables y reales. Las auto ridades chil enas, sin de­
cirlo de viva voz, det ect an el hecho de una 
limit ación de sus recursos de petróleo gas natu­
ral en el cor to y/o mediano plaz o. Las autoridad es 
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argentinas asumen la oportunidad de incrementar 
la renta petrolera y dar un mejor uso al gas natu­
ral no aprove chad o. La dificultad actual y del fu­
turo próximo es cómo superar las dificu ltades de 
distintos pens amientos y doctrin as geopolíticas. 
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